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Postrada en su silla de ruedas… se limita solamente a mirar por la ventana
esperando la visita que tal vez llegue en ese instante o que por el contario
ha de llegar en meses incluso varios años.

< pobre vieja>men, ¿algún día llegare a esa calamidad? ¿Será que me la
pasare de mano en mano como la abuela? Eso sería muy desafortunado y
triste, no quiero vivir de esa forma, ni mucho menos tener a una gente así
de miserable preferible morir antes de…>

Su tiempo de una u otra forma se había terminado, pero aquí sigue
arrugada, tiesa, con su pelo blanco, con su mirada nula y caída, postrada
y aun así más viva que cualquiera de nosotros los presentes, tal vez sea
un premio o castigo por partida doble al vivir tanto tiempo…

¿En que pensara?...

¿Estará preparada para irse?...

Yo si quiero irme…

Tal vez por aquellos días era una mujer hermosa, rumbera y amable, dada
a las labores de su hogar a su marido quien sabe… o a lo mejor era bella y
antipática no hablaría con cualquier personaje que no le inspirara
confianza o alabara sus encantos, ¡no! Por el contrario le impusieron lo
que hoy día sus viejos hijos y ya desaparecido conyugue, sus costumbres,
su forma de ser, su forma de pensar y de sentir, fue algo impuesto por
pensamientos individualistas, materialistas, y ¡existencialistas! ¡Por Dios…
existencialistas!

<pobre viejecita, y pensar que no hace mucho se le veía tan joven, tan jovial, tan simpática, tan animada cualquiera diría que estaba en sus veintes, ahora da tristeza ver cómo los años le han>
, han caído encima tan rápido que ni yo misma me he dado cuenta, una
lástima el saber que no podrá disfrutar los placeres de la vida, esos que
un día la hicieron famosa por lo menos en el sector donde alguna ves vivió
sus mejores años, sus mejores veladas y sus mejores amores, no
volverán esos placeres como los de antes. Me da malestar por ella y si
ciertamente por tener unos hijos así de miserables e incomprensibles e
insensibles, de esto me surge un pequeño pensamiento “pero los hijos se
parecen a sus padres ¿no?...” pues no me imagino como debió ser en su
cotidianidad o en su rol de madre, días truncados y difíciles ¡incluso los
tiene ahora! Solo que tiene más presente esas situaciones hostiles que se
reflejan seriamente en su rostro.>



La rutina desde las nueve de la mañana como siempre... monotonía…
monotonía… la quejadera de siempre, y tampoco necesita palabras para
decirlo, simplemente con un gesto una mirada un movimiento predecible
en su forma de ser, actos que con los años se volvieron muy usuales en
nuestro personaje que a la postre… se rehúsa a los alimentos del día a día
¿será que no le gustan? O ya no sabe cómo antes, no sabe a ¿nada?
Digamos que prefiere dormir donde sea, menos en el lugar asignado para
ella

<¿por qué se maltrata de esa manera?  ¿qué sentido tiene hacerse la difícil
y evocar antiguas costumbres que quizás en su=""
niñez o juventud practicaba continuamente?> Mmm más allá de eso y sin
saberlo o si más bien hace rato que se dio cuenta, <
los miserables me abandonan después de darles todo lo que tuve, dos o tres balbuceos y se largan como pueden ser tan desconsiderados, después de brindarles mi amor sincero e incondicional que solo las madres verdaderas pueden conceder y yo aquí sintiéndome tan lejo y olvidada…>

Quisiera pensar que se esforzó lo suficiente para criarlos de buena manera
y que fueran hombres y mujeres de bien, no creería que fue mala más
bien buena y sincera, ¿será posible vivir de esa forma en este mundo? Se
convirtió en esa pieza que sobra en la ecuación, en esa ficha que siempre
ha de sobrar en el juego macabro de la vida                                           
                     < ósea los viejos están más olvidados que… ¡si exacto!>
Men muy olvidados ¿crees que esta generación le dará una perspectiva
diferente a la vejez? algo que podría ser más llevadero en un futuro…

El papel como hijos desempeñado a medias por esa gente, fue
determinante hace algunos años para darse a sí misma una perspectiva
de cómo está hoy, pero al verse acorralada por el tiempo, los dolores, la
pesadez, suprimida y agobiada por la vida misma ¿a quién ha de recurrir?

<abuela con esto terminamos, sé que aún queda mucho por 
decir, por contar, aunque no quieras decirme nada conozco muy bien a las personas con solo mirarlas a los ojos, sus movimientos en las manos y las miradas que lanza sobre la pared o a mi persona, así que ten paciencia por los días faltantes y las 
visitas venideras ya sé que no son de tu agrado o en lo>mero mínimo,
pero los has soportado por mucho tiempo, será fácil para ti verlos otra vez
así sea para recordar lo buena que fuiste con ellos y en su debido
momento conmigo viejita >
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